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RESUMEN
La presente investigación tiene como objetivo analizar el perfil de los delincuentes que cometen 
delitos leves de hurto en la ciudad de Barcelona, en función del hurto cometido, ya sea comercial o 
personal. La muestra fue extraída de diligencias policiales de la Guardia Urbana de Barcelona. Se han 
estudiado 56 delitos de hurto leve, con un total de 71 delincuentes. Los resultados revelan que los 
delincuentes comúnmente son hombres, adultos jóvenes, extranjeros, que actúan de manera indivi-
dual (o grupal en el caso de los más jóvenes), con domicilio en Barcelona y antecedentes penales de 
reincidencia en el hurto, además de versatilidad criminal para cometer también otro tipo de delitos. 
Se hallan diferencias en función de si el hurto es comercial o personal. Se concluye que los hurtadores 
comerciales son más planificados y premeditados, mientras que los personales son más oportunistas 
y dependen en mayor medida del azar. Finalmente, este estudio facilita la toma de decisiones en el 
trabajo policial para la prevención del delito, considerando las características y el comportamiento de 
los delincuentes según el tipo de hurto.
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ción; Barcelona
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ABSTRACT
The present research aims to analyze the profile of criminals who commit petty theft in the city of Bar-
celona based on the thievery perpetrated, whether it is commercial or personal. The sample was taken 
from police proceedings of the Barcelona Urban Guard. 56 crimes of petty theft have been studied, 
extracting a total of 71 criminals. The results reveal that the thieves are commonly men, young adults, 
foreigners, who act individually (or in groups in case of the youngest ones), have a residence in Barce-
lona and a criminal record reiterating the crime of theft, as well as criminal versatility to also commit 
another type of crimes. Differences are found depending on whether the theft is committed in shops 
or against people. It is concluded that commercial thieves are more planned and premeditated, while 
the personal ones are more opportunistic and depend on chance to a greater extent. Finally, this study 
facilitates decision-making in police work in the prevention of crime, considering the characteristics 
and crime behavior of offenders according to the type of theft. 

Keywords: petty theft; personal theft; commercial theft; profile of the offender; prevention; Barcelona

RESUMO
A presente pesquisa tem como objetivo analisar o perfil dos criminosos que cometem crimes menores 
de furto na cidade de Barcelona com base no furto cometido, seja ele comercial ou pessoal. A amostra 
foi obtida de processos policiais da Guarda Urbana de Barcelona. Foram estudados 56 delitos de furto 
leve, com um total de 71 infratores. Os resultados revelam que os criminosos são comumente homens, 
adultos jovens, estrangeiros, agem individualmente e os mais jovens em grupos, possuem domicílio 
em Barcelona, com antecedentes criminais reiterando o furto, mas com versatilidade criminal ao tam-
bém cometer outros tipos de crimes. Diferenças são encontradas dependendo se o roubo é comercial 
ou pessoal. Conclui-se que os ladrões comerciais são mais planejados e premeditados; ao contrário 
dos pessoais, sendo mais oportunistas e dependendo mais do acaso. Por fim, este estudo facilita a 
tomada de decisão no trabalho policial frente à prevenção do crime, considerando as características e 
o comportamento criminoso dos infratores de acordo com o tipo de furto.

Palavras-chave: delito leve de furto, roubo pessoal, roubo comercial, perfil do agressor, prevenção, 
Barcelona

Justificación del estudio
Los delitos de robo y hurto, incluyendo el hurto leve, son 
considerados costosos y frecuentes (Fox, 2015; Fox & 
Farrington, 2012; Fox et al., 2013; Hemmens & Walker, 
2015; Smith, 2013; Vaughn et al., 2008), permaneciendo 
sin resolver la mayoría de casos (Killmier et al., Coupe, 
2019; Sharp & Coupe, 2019). Existen limitaciones para 
capturar y sancionar a quienes cometen delitos de hurto 
contra las personas, dado que no suele haber contacto 
físico entre delincuente y víctima, lo que se denomina 
como mínima interacción (Goodwill et al., 2012), y tam-
bién por falta de evidencias criminalísticas (Burrell, et al., 
2012). Faltan más estudios centrados en este fenómeno, 
debido la escasa información obtenida sobre los tipos de 
delincuentes, de los delitos (Han & Sumin Koo, 2014; 
Killmier et al., 2019) y de la victimología (Fox & Farring-
ton, 2016).

En el ámbito español, según la Memoria de la Guardia 
Urbana de Barcelona (2018), durante los últimos años 
se ha observado un incremento de los delitos de hurto y 
hurto leve en la ciudad de Barcelona: 109 671 en el año 
2017 y 128 794 en el 2018.

También existe una alta prevalencia en el ámbito interna-
cional, tanto en el hurto comercial (Caputo & King, 2015) 
como personal (Burrell et al., 2012), y considerando a 
este último uno de los más frecuentes en la vía pública 
(Han & Sumin Koo, 2014; Tompson & Bowers, 2015), en 
la red ferroviaria (Liu et al., 2020; Sharp & Coupe, 2019) y 
en los bares (Johnson et al., 2010; Sidebottom & Bowers, 
2009; Smith, Bowers & Johnson, 2006).

El aumento de los delitos de robo, incluyendo el deli-
to leve de hurto, incide en las tasas de delincuencia, en 
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la política y la seguridad pública (Deakin et al., 2007). 
Más concretamente, el robo comercial provoca deudas 
financieras a los comercios por sus pérdidas de inventa-
rio (Cardone & Hayes, 2012; Lindblom & Kajalo, 2011; 
Smith, 2013), mientras que el robo personal tiene un im-
pacto significativo en las víctimas (Monk, Heinonen & 
Eck, 2010). Las personas afectadas lo perciben con temor 
(Cohn & Rotton, 2000; Tompson & Bowers, 2015) y al-
gunas pueden experimentar la pérdida de sus pertenen-
cias como un evento traumático (Delisi & Gatling, 2003; 
Lynn, 2004), llegando a infundir una fuerte percepción de 
inseguridad entre los locales y de rechazo hacia el lugar 
de destino por parte de los turistas perjudicados (Boakye, 
2010; Haberman & Ratcliffe, 2015; Harper, 2006; István 
& Zimányi, 2011; Mawby et al., 2000).

Además, es relevante tener en cuenta que la mayoría de 
los delincuentes violentos en el ámbito internacional han 
tenido un arresto previo por robo (Santtila et al., 2004) y 
que los ladrones están usualmente involucrados con otros 
delitos más graves, como robos con violencia, asalto y 
compra-venta de drogas (Caputo & King, 2011; Fox, 2015; 
Fox & Farrington, 2014; Francis et al., 2010; Vaughn et al., 
2008), contemplando también la reiteración del mismo de-
lito de hurto (Long et al., 2018). Se destaca también la re-
lación entre el hurto y los narcopisos (Tompson & Bowers, 
2015), cuyo auge en Barcelona está provocando un gran 
deterioro de la ciudad, dado que la mayoría de ladrones 
usan este delito específicamente para obtener ganancias 
económicas vinculadas con la droga (Alarid et al., 2009; 
Bennell & Canter, 2002; Brookman et al., 2007; Caputo & 
King, 2015; Hochstetler, 2001; Wright et al., 2005).

Estos son los motivos que señalan la importancia de estu-
diar este fenómeno, brindando capacitación académica 
y policial sobre la comisión del delito (Fox & Farrington, 
2016), tratando su prevención (Fox, 2015), trabajando 
más concretamente en la prevención situacional para 
crear entornos seguros y ofreciendo orientación práctica 
sobre la reducción de oportunidades criminales (Con-
nealy & Piza, 2019; Cornish & Clarke, 2003; Xu, 2011).

Los perfiles se realizan con el fin de anticipar e identificar 
individuos con mayor probabilidad de ser responsables 
de delitos no resueltos (Lee et al., 2018; Lindblom & Ka-
jalo, 2011), además de que permiten mejorar las tasas 
de detección, reducir el rango de posibles sospechosos 
(Fox & Farrington, 2012; 2014; 2016), constituir un siste-
ma de apoyo a la decisión policial (Fox, 2015; Santtila et  
al., 2004) y reducir costes asociados a este delito (Fox 
et al., 2013). También pueden contribuir a la ampliación 

del conocimiento académico y proporcionar información 
sobre un enfoque de perfilamiento de hurtos leves que 
promete ayudar eventualmente a las investigaciones poli-
ciales (Killmier et al., 2019), con una base empírica más 
sólida, valiéndose de métodos estadísticos rigurosos me-
diante datos cuantitativos y científicos (Fox & Farrington, 
2016; Guillaume et al., 2012).

Delito leve de hurto
El delito leve de hurto, según el Código Penal (Jefatura 
del Estado Español, 2015), se clasifica como delito contra 
el patrimonio, junto con el robo y el hurto. El hurto leve 
se define por la sustracción de bienes ajenos sin fuerza, 
violencia ni intimidación, teniendo los bienes robados un 
valor inferior a 400 €. Solamente se distingue del hurto 
por el valor, de los bienes sustraídos y del robo por la 
ausencia de fuerza, violencia e intimidación en la sus-
tracción de estos.

Cabe destacar, sin embargo, que en la presente investiga-
ción se exponen las características tanto del delito leve 
de hurto como del robo y el hurto en el ámbito interna-
cional, dada la ausencia de suficiente investigación en el 
ámbito de la perfilación criminal sobre este tipo de delitos 
contra el patrimonio, concretamente en el ámbito espa-
ñol. Por ello, durante el trascurso de la investigación, el 
concepto de hurto incluye el delito leve de hurto.

Perfil del delincuente
Investigaciones internacionales realizadas en Gran Breta-
ña, Estados Unidos y Finlandia indican que el perfil del 
delincuente suele ser: hombres (entre un 90-95 %) (Broo-
kman et al. 2007; Fox & Farrington, 2012; 2016; Tompson 
& Bowers, 2015), jóvenes adultos (Mayby, citado en Sant-
tila et al., 2004), con una edad media de 27 años (Fox & 
Farrington, 2012; 2016), cuya caracterización étnica varía 
según la población estudiada (Fox, 2015; Fox & Farrign-
ton, 2012). Además, según los registros policiales, más 
de la mitad repiten el delito de hurto (teniendo la mayo-
ría antecedentes penales, siendo el hurto el más común) 
(Mayby, citado en Santtila et al., 2004). Los investigadores 
concluyen que, por lo general, el delito de hurto es el más 
común entre el comportamiento antisocial (Piquero, Farr-
ington & Blumstein, 2003), pero que no hay especializa-
ción en carreras criminales (Sullivan et al., 2009), pese a 
la evidencia de que los ladrones suelen cometer múltiples 
delitos de robo (Burrell et al., 2012).

Con respecto al nivel de planificación que los delincuen-
tes tienen para cometer el robo o hurto cabe diferenciar 
a los oportunistas, cuya decisión para cometer el delito 
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es impulsiva (Cornish & Clarke, 2003; Fox & Farrington, 
2016), más sometida al azar (Connealy & Piza, 2019), de 
los denominados delincuentes crónicos (Fox & Farrington, 
2016), que involucran altos niveles de planificación y una 
selección premeditada, utilizando herramientas para la co-
misión del delito (Mayby, citado en Santtila et al., 2004).

Goodwill et al. (2012) enfatizaron en el tema de la inte-
racción entre el delincuente y la víctima, concluyendo 
que los robos con baja interacción se caracterizan por ser 
improvisados y con poca planificación. 

Finalmente, varios autores (Fox & Farrington, 2012; 2014; 
2016; Killmier et al., 2019) clasificaron a los delincuen-
tes, según su estilo ofensivo, en: oportunistas (poca pre-
paración, ausencia de fuerza y de uso de herramientas), 
organizados (planificación, uso de herramientas y escena 
del crimen ordenada), desorganizados (herramienta o evi-
dencias dejadas en la escena) e interpersonales (ausencia 
de uso de herramientas y violencia contra la víctima).

Tipos de hurtos
Se diferencian dos tipologías delictivas de hurto leve:

• Hurtos contra el comercio: cometidos contra las em-
presas, sustrayendo los artículos de los locales comer-
ciales (Cardone, 2006; Lindblom & Kajalo, 2011).

• Hurtos contra las personas: perpetrados contra indi-
viduos (Burrell et al., 2012), mediante la apropiación 
ilegal de las pertenencias de una víctima sin uso de 
violencia, amenaza o intimidación, dentro de un es-
tablecimiento o en el transporte o vía públicos (Dea-
kin et al., 2007; Tamami, 2015; Tompson & Bowers, 
2015).

Diferencias en función del tipo de hurto según su nivel  
de planificación

Los hurtos comerciales tienden a planearse más y sus 
recompensas financieras suelen ser mayores, dirigiéndo-
se a una organización en concreto (Burrell el at., 2012; 
Goodwill et al., 2012; Wright et al., 2005). Generalmen-
te, el modus operandi en los hurtos comerciales consiste 
en ocultar los bienes en bolsillos (Smith, 2013) o bolsas 
(Lee at al., 2018). En cambio, el hurto personal surge de 
manera oportunista, desconociendo el delincuente qué 
artículos conseguirá sustraer a la víctima (Burrell et al., 
2012; Wright et al., 2005). Su modus operandi puede ser 
espontáneo (ataque de golpe y fuga), creando distraccio-
nes para cometer el delito, bien sea que interactúe con la 
víctima (Deakin et al., 2007; Francis et al., 2010; Johnson 

et al., 2010) o que pase desapercibido (Andersson, 2014; 
Johnson et al., 2010; Tamami, 2015). Este tipo de deli-
tos suelen cometerse en entornos abiertos (Wright et al., 
2005), lo que implica un mayor riesgo para los delincuen-
tes, ya que se trata de un ambiente más hostil (Deakin, 
et al., 2007), donde resultan más visibles y la reacción y 
resistencia de la víctima puede alertar a posibles testigos.

Diferencias en función del tipo de hurto según la  
comisión del delito

En un robo conjunto, cuanto mayor sea el número de co-
delincuentes, más se dividirán los ingresos y mayor será 
el riesgo de ser detenidos (Weerman, citado en Alarid et 
al., 2009). Por ello, los ladrones solitarios, mayoritarios 
en el hurto comercial, tienen para sí la percepción de que 
obtendrán mayores ganancias y que el riesgo de aprehen-
sión será menor (Reiss & Farrington, citados en Alarid et 
al., 2009).

Aunque la delincuencia conjunta no parece tener un im-
pacto significativo en la selección de víctimas, a menu-
do implica un aumento de la planificación (Alarid et al., 
2009). Según el estudio realizado por Smith (citado en 
Burrell et al., 2012), en el hurto personal eran pequeños 
grupos de hombres jóvenes quienes cometían el deli-
to. Muchos de los investigados por Deakin et al. (2007) 
trabajaron en grupos: unos asumen tareas distractoras, 
mientras que otros participan directamente en el acto 
(Hallsworth, citado en Deakin et al., 2007).

Diferencias en función del tipo de hurto según la edad  
de los delincuentes

Los hurtos comerciales y personales disminuyen con la 
edad del delincuente (Egan & Taylor, 2010), así como lo 
hacen, generalmente, todos los delitos (Sampson & Laub, 
2003). Sin embargo, en la investigación de Mayby (citado 
en Santtila et al., 2004) se halló relación entre el aumento 
de la edad y la comisión de hurto de manera solitaria. 
Asimismo, Bernasco (2006) y Fox (2015) concluyeron 
que los ladrones que actúan acompañados son los más 
jóvenes.

Según la investigación de Smith (2003, citado en Deakin 
et al., 2007), la mayoría de ladrones que roban en la ca-
lle son jóvenes que cometen hurtos personales (Tompson 
& Bowers, 2015) de manera impulsiva y oportunista. En 
cambio, los mayores lo hacen de forma más planificada 
y a menudo en establecimientos comerciales (Alarid et 
al., 2009).
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Victimología
Generalmente, las víctimas de hurto tienden a clasificarse 
como jóvenes, menores de 30 años (Alarid et al., 2009; 
Deakin, et al., 2007), principalmente hombres (Burrell et 
al., 2012; Brookman et al. 2007). No obstante, en los hur-
tos en establecimientos (sustracción de bolsas) destaca la 
predominancia de víctimas femeninas jóvenes, entre 21 y 
25 años (Johnson et al., 2010; Smith et al., 2006). En estos 
casos, el riesgo de victimización se verá influenciado por 
la localización del establecimiento, el tipo de clientela, la 
política de gestión del local junto con su diseño y precios, 
y por el comportamiento y pertenencias de la víctima (Si-
debottom & Bowers, 2009). También es muy común el 
hurto a turistas, considerados vulnerables ante este delito 
(Boakye, 2010; Han & Koo, 2014; Harper, 2006; István & 
Zimányi, 2011; Lynn, 2004; Mawby, 2000) debido a su 
corta estancia, apariencia, comportamiento y el ambiente 
en que se encuentran, portando artículos de riqueza y 
mostrándose relajados (Mawby et al., 2000). 

Estudios internacionales sobre perfiles de ladrones
A continuación se presentan investigaciones de las que 
se han tomado referencias para la presente investigación: 
Fox & Farrington (2012) crearon un nuevo perfil criminal 
para el robo en Estados Unidos, estableciendo el vínculo 
entre ciertos rasgos del delincuente, el comportamiento 
criminal pasado (antecedentes) y las características de 
la escena del crimen. Los datos utilizados se obtuvieron 
mediante registros oficiales policiales, que incluían  los 
rasgos de los ladrones, el comportamiento ofensivo,  
los detalles de la ofensa y la relación con la víctima, así 
como las características clave del delito: el tipo de vivien-
da, el método de entrada, el uso de herramientas, el esta-
do de la escena del crimen (organizada-desorganizada), 
si tuvo éxito el robo, el tipo de artículos robados y las evi-
dencias forenses dejadas en la escena del crimen. En sus 
resultados, se indicó que ciertos rasgos del delincuente 
(edad, origen, antecedentes y características físicas) apa-
recían relacionados significativamente con ciertas carac-
terísticas del delito y de las víctimas.

Posteriormente, Fox & Farrington (2016) realizaron otra in-
vestigación, analizando los antecedentes de delincuentes 
únicos mediante los registros policiales de Florida. Aquí 
valoraron los antecedentes penales y los delitos previos 
de los sujetos, y determinaron el nivel de especialización 
o versatilidad, según si cometían los mismos delitos o dis-
tintos (considerando los delitos violentos, de propiedad u 
otros), además de si se presentaban cero arrestos (grupo 
no ofensivo), de uno a cuatro (baja tasa) o más de cuatro 

(crónicos). Finalmente, se encontró relación entre los an-
tecedentes de los delincuentes y su estilo ofensivo.

El estudio más actual hallado es el de Killmier et al. 
(2019), cuyo objetivo fue explorar la vinculación entre el 
delincuente y las características de robo para crear tipo-
logías específicas de delincuentes y delitos de hurto. En 
este se relacionaron los rasgos del ladrón y su historia cri-
minal con los estilos de delito y las características de robo 
en Australia. Se analizaron las historias criminales, con-
siderando el número de detenciones en los últimos cinco 
años y clasificando los siguientes grupos: sin ofensas pre-
vias, infracciones previas bajas (1-25), medias (26-50) y 
altas (más 50). De igual modo se hizo con los delitos vio-
lentos y los de drogas. Además, se examinó la modalidad 
de comisión del delito, el sexo, edad y nacionalidad del 
delincuente, el uso de herramientas, la caracterización de 
la escena como ordenada o desordenada (ausencia o pre-
sencia de evidencias), el estatus de la víctima (conocida 
o desconocida), así como su sexo y edad, el material ro-
bado y la distancia entre el domicilio del ladrón y el lugar 
del robo. En los resultados se extrajo que existía relación 
entre la clasificación de rasgos con el estilo ofensivo y los 
antecedentes.

 Objetivos:

Objetivo general:

• Analizar el perfil de los delincuentes que cometen de-
litos leves de hurto en Barcelona.

Objetivos específicos:

• Describir las características del delito leve de hurto.
• Identificar la escena del crimen, el modus operandi y 

la victimología.
• Comparar el perfil de los delincuentes, según si 

han  cometido delitos leves de hurtos contra las per-
sonas o contra los comercios.

 Metodología

Diseño
Se llevó a cabo un estudio piloto de tipo cuantitativo 
para investigar la realidad del hurto leve en la ciudad de 
Barcelona. Es un estudio no experimental, observacional 
indirecto, a partir del registro de fuentes primarias (ates-
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tados policiales). El análisis es transversal, recopilatorio 
de datos en un periodo de tiempo en concreto, y de tipo 
descriptivo-exploratorio: descriptivo porque pretende ex-
plicar el hurto leve en Barcelona y el comportamiento 
de los delincuentes, y exploratorio porque establece nue-
vas líneas generales sobre un fenómeno poco estudiado. 
Asimismo, pretende aportar una primera aproximación al 
tema con la intención de mostrar las características de las 
variables estudiadas. 

Muestra de estudio
La investigación se enmarca en un muestreo no probabi-
lístico por conveniencia. La muestra seleccionada com-
prende 56 atestados policiales de delitos leves de hurto 
cometidos en Barcelona, recibidos diariamente en la 
comisaría de la Unidad de Investigación de la Guardia 
Urbana de Barcelona (GUB), durante las dos primeras se-
manas de marzo del año 2020. La muestra final involucra 
71 delincuentes.

El criterio de inclusión implicó recoger aquellas diligen-
cias registradas en la comisaría sobre delitos leves de 
hurto producidos por delincuentes mayores de 18 años 
en Barcelona; el criterio de exclusión fue que aparecie-
se como desconocido alguno de los apartados que se 
extraería como variable. Por ejemplo, en el caso de los 
domicilios, se eliminaron tres de los delincuentes pre-
sentados como desconocidos, pero se mantuvo el resto 
de información en las otras variables. De esta manera, 
se preservaron todos los delitos y los delincuentes de la 
recopilación inicial.

Descripción de la muestra

La distribución por sexos corresponde a 14 mujeres 
(19.7 %) y 57 hombres (80.3 %). La media de edad es de 
33.89 años, siendo el mínimo 18 años y el máximo 63 
años, con 20 delincuentes de 18 a 25 años (28.2 %), 40 
de 26 hasta 44 años (56.3 %) y 11 de 45 hasta 65 años 
(15.5 %).

Solo 8 (11.3 %) son nacionales, mientras que 63 (88.7 %) 
son extranjeros, siendo marroquíes, con 14 delincuentes 
(19.7 %), y rumanos, con 13 (18.3 %), las nacionalidades 
más representativas.

Más de la mitad, 41 (57.7 %), tienen su domicilio en Bar-
celona y 27 (38 %) viven fuera de la ciudad, mientras que 
para 3 (4.2 %) este dato es desconocido.

Referente a los antecedentes, 56 infractores (78.9 %) pre-
sentan delitos anteriores al hurto cometido, lo que no 
consta para 15 (21.1 %).

En lo relativo al tipo de hurto, 41 individuos (57.7 %) co-
metieron delitos contra las personas y 30 (42.3 %) contra 
el comercio.

Por último, en cuanto a la escena del crimen (en adelante 
EC), los datos de comisión de delitos leves de hurto son: 
27 (48.2 %) en locales comerciales, 15 (26.8 %) en vía 
pública, 9 (16.1 %) en restauración y 5 (8.9 %) en el trans-
porte público.

Instrumento 
Para la investigación se extrajo de las diligencias poli-
ciales de la GUB la siguiente información: lugar de los 
hechos, tipo de delito, personas encartadas, su documen-
tación —lugar, fecha de nacimiento y domicilio—, do-
cumentación en calidad de víctima, descripción de los 
hechos y diligencias de antecedentes. 

Se tomaron como referencia varias investigaciones, ex-
plicadas en el apartado de introducción, siendo presen-
tadas en el siguiente apartado las que se hallaron como 
más actuales y más centradas en analizar y presentar 
un perfil de los delincuentes dedicados al robo (Fox &  
Farrington, 2012; 2016; Killmier et al., 2019), y en las 
que se realizaron análisis de las variables para extraer 
características de los delincuentes en función de su com-
portamiento criminal.

Análisis estadístico 
Se analizaron 28 variables, siendo de tipo dicotómicas y 
de multi-opción: 

• Hurto leve: tipo de delito (personal o comercial), EC 
(local comercial, vía pública, restauración o transpor-
te) y modalidad de comisión del delito (individual o 
grupal).

• Detalles de la EC: lugar (tiendas de ropa, calle, super-
mercado, metro, bar, restaurante, tiendas de regalos, 
otras tiendas, otros lugares o bus) y tipo de EC (interior 
o exterior).

• Detalles del modus operandi: método de hurto (sor-
presa, engaño y súbito), interacción delincuente-víc-
tima (presente o ausente), uso (presencia o ausencia) 
y tipo de material (nada, ropa, bolsa, herramientas o 
mapa) y objetos sustraídos (bulto, ropa, productos, 
móvil, dinero u otros).
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• Victimología: sexo (hombre o mujer), edad (18 a 33, 
34 a 49, o 50 a más de 65) y origen (nacional o ex-
tranjero). 

• Características de los delincuentes: sexo (hombre o 
mujer), edad (18 a 25, 26 a 44 o 45 a 65), origen (na-
cional o extranjero), nacionalidad (africana, europea 
oriental, americana, española u otras), domicilio (en 
Barcelona o fuera), antecedentes (presencia o ausen-
cia), cantidad de antecentes en los últimos 5 delitos 
registrados (0, de 1 a 4 o más de 5) , total de antece-
dentes (0, 1 a 25, 26 a 50 o más de 50), versatilidad 
(presente o ausente) y delito leve de hurto cometido, 
de hurto, de robo, de drogas, de violencia u otros (pre-
sentes o ausentes).

Se ejecutaron tanto análisis univariantes, para describir 
las variables estudiadas, como bivariantes, comparando 
aquellas según si el delito leve de hurto fue cometido en 
un comercio o con una persona.

Los datos extraídos fueron analizados con el paquete es-
tadístico SPSS 22.0. En principio, se les aplicó la prueba 
estadística no paramétrica Chi Cuadrado de Pearson, y 
posteriormente el baremo de Cohen (Cohen, 1988), de 
ser necesario. Luego de ello, si no cumplían las condi-
ciones de aplicación, se efectuaron los estadísticos F de 
Fisher y Corrección de Continuidad.

 Resultados

Características generales del hurto leve en la ciudad  
de Barcelona

Tipo de hurto leve

Con respecto al tipo de hurto leve, se han efectuado más 
delitos de tipo personal (53.6 %) que comercial (46.4 %). 
En relación a la EC, han resultado más frecuentes en 
locales comerciales (48.2 %), seguidos de vía pública 
(26.8 %), restauración (16.1 %) y, en último lugar, trans-
porte público (8.9 %). Finalmente, la gran mayoría se han 

cometido de manera individual (75 %) frente a la modali-
dad grupal (25 %) (tabla 1).

Tabla 1
Características generales del delito leve de hurto en Barcelona

Variable Categoría  % n

Tipo de hurto
Personal 53.6 % 30

Comercial 46.4 % 26

Escena  
del crimen

Local comercial 48.2 % 27

Vía pública 26.8 % 15

Restauración 16.1 %  9

Transporte público  8.9 %  5

Comisión  
del delito

Individual 75.0 % 42

Grupal 25.0 % 14

Nota: N= 56.

Escena del crimen

En relación con la EC, los hurtos leves en comercios 
han sucedido casi con totalidad en locales comerciales 
(96.2 %), siendo minoritarios en locales de restauración 
(3.8 %) e inexistentes en la vía pública y en el transporte 
público. En cambio, los personales se han cometido más 
en la vía pública (53.3 %), seguidos en locales de res-
tauración (26.7 %), transporte público (16.7 %) y, menor-
mente, en locales comerciales (3.3 %) (tabla 2).

Comisión del delito

Respecto a la variable de comisión del delito se extrae 
un hallazgo importante, puesto que existe relación sig-
nificativa con el tipo de hurto, con un tamaño del efecto 
moderado (X2 = 7.754; p = 0.005; V = 0.372). En locales 
comerciales se caracteriza, casi en su totalidad, por hurtos 
de manera individual (92.3 %) frente a la grupal (7.7 %). 
En cambio, en los personales, más de la mitad se han 
llevado a cabo de manera individual (60 %), pero queda 
otra parte representativa de hurtos realizados de manera 
grupal (40 %) (tabla 2).
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Tabla 2
Distribución de frecuencias de la variable tipo de hurto en función de la EC y la comisión del delito

 Comercio1 Personal2

Variables         Categorías % n  % n

Escena del crimen

Local comercial 96.2 % 25 3.3 % 1

Vía pública 0 % 0 53.3 % 16

Restauración 3.8 % 1 26.7 % 8

Transporte público 0 % 0 16.7 % 5

Comisión del delito
Individual 92.3 % 24 60.0 % 18

 Grupal 7.7 % 2 40.0 % 12

Nota: Comercio1: 26; Personal2: 30. N= 56.

Detalles de la escena del crimen, modus operandi  
y victimología

Escena del crimen

Los lugares donde se han cometido más hurtos leves han 
sido: en tiendas de ropa (28.6 %) y en la calle (23.2 %), 
seguidos de supermercados (10.7 %), bares (7.1 %), me-
tro (7.1 %), restaurantes (5.4 %), tiendas de regalo (5.4 %), 
otras tiendas (5.4 %), otros lugares (5.4 %) y, en menor 
medida, en los buses (1.8 %). El tipo mayoritario de esce-
na es el interior (71.4 %).

En cuanto al análisis según el tipo de hurto, los lugares 
más hurtados en comercios han sido: tiendas de ropa 
(53.8 %), supermercados (19.2 %), tiendas de regalo 
(11.5 %), otras tiendas (11.5 %) y restaurantes (3.8 %). 
Respecto a los hurtos leves personales, los lugares son: en 
la calle (43.3 %), metro (13.3 %), bares (13.3 %), otros lu-
gares (10 %), restaurantes (6.7 %), tiendas de ropa (6.7 %), 
buses (3.3 %) y supermercados (3.3 %). Esto indica que el 
tipo de escena donde han sucedido los hurtos comercia-
les es en su totalidad interior (100 %), mientras que   en 
los personales, se hurta más en exterior (53.3 %) que  
en interior (46.7 %) (tabla 3).

Modus operandi

Los hurtos leves se han cometido mayoritariamente me-
diante sorpresa (44.6 %), después engaño (28.6 %) y, por 
último, de manera súbita (26.8 %). Generalmente, no 
ha habido interacción con la víctima (85.7 %). Más de 
la mitad de los sujetos de la muestra no ha usado mate-
rial de soporte (57.1 %), pero una parte representativa sí 
(42.9 %), pudiendo ser este ropa (19.6 %), bolsa (16.1 %), 
herramienta (5.4 %) o mapa (1.8 %). 

El método más utilizado contra los comercios ha sido la 
sorpresa (57.7 %), seguido del hurto súbito (38.5 %) y, en 
menor medida, el engaño (3.8 %). En cambio, en los hur-
tos personales el engaño ha sido el método más utilizado 
(50 %), luego la sorpresa (33.3 %) y, finalmente, el hurto 
súbito (23.3 %). Este es un hallazgo a destacar, dado que 
existe relación significativa con un tamaño del efecto mo-
derado (X2 = 14.706; p = 0.001; V = 0.512).

Por otra parte, en la interacción entre el delincuente y 
la víctima no se halla relación significativa (F = 2.875; 
p = 0.090). Así bien, en el hurto comercial generalmente 
no se ha presentado interacción con la víctima (96.2 %) y 
tampoco se halla un alto nivel de interacción en el perso-
nal (76.7 %), solo a veces (23.3 %). 

En los hurtos comerciales, más de la mitad de los sujetos 
de la muestra se valió de material para el hurto (61.5 %). 
En cambio, contra las personas, mayoritariamente no 
pasó esto (73.3 %). Existe aquí una relación significativa 
(X2 = 6.916; p = 0.009; V = 0.351), con un tamaño del efec-
to moderado.

Cuando los delincuentes han usado materiales para co-
meter el delito en el hurto leve comercial, se han vali-
do principalmente de bolsa (30.8 %), ropa (26.9 %) y, en 
último lugar, herramienta (3.8 %). En el hurto personal, 
en primer lugar han usado ropa (13.3 %), después herra-
mienta (6.7 %) y, con menor frecuencia, bolsa (3.3 %) y 
mapa (3.3 %).

Por último, sobre los objetos sustraídos, la mayoría de los 
hurtos en locales comerciales han sido de ropa (46.2 %) 
y productos (46.2 %), y en los personales, bulto (50 %) 
(tabla 3).
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Victimología

Han sido hurtados de igual forma hombres (50 %) y mu-
jeres (50 %). Destaca la edad entre 18 y 33 años (42.9 %), 
seguida del rango entre 34 a 49 (32.1%) y, por último, de 
50 a más de 65 (25 %). Las víctimas más afectadas por 
este delito han sido de origen nacional (55.4 %) pero con 
poca diferencia respecto a las extranjeras (44.6 %).

Mayoritariamente, las víctimas más afectadas por los hur-
tos leves comerciales han sido mujeres (57.7 %), aunque 
no difieren mucho de los hombres (42.3 %). Por su parte, 
en los hurtos personales los hombres (56.7 %) se ven más 
afectados que las mujeres (43.3 %), sin existir tampoco 
mucha diferencia ni relación significativa entre estas va-
riables (X2 = 1.149; p = 0.284).

Tampoco existe relación significativa respecto a la edad 
(X2 = 0.893; p = 0.640), pero se extrae que en el hurto co-
mercial, las víctimas de 18 a 33 años han sido las más 
afectadas (38.5 %), sin mucha diferencia con las que van 
de 34 hasta 49 (30.8 %) y de 50 hasta más de 65 (30.8 %). 
De forma similar, en el hurto personal, las víctimas más 
representativas han estado entre de 18 a 33 años (46.7 %), 
seguidas de las de 34 hasta 49 (33.3 %), y menormente 
las de 50 hasta más de 65 (20 %).

Respecto al origen, se halla efectivamente una rela-
ción significativa con un tamaño del efecto elevado 
(X2 = 26.814; p = 0.000; V = 0.692). Sobresalen las vícti-
mas españolas en el hurto comercial (92.3 %), mientras 
que en el personal las víctimas extranjeras (76.7 %) sobre-
pasan las nacionales (23.3 %) (tabla 3).

Tabla 3
Distribución de frecuencias sobre los detalles de la EC, modus 
operandi y victimología

Variable Categoría %  n

Lugar del crimen 

Tiendas de ropa 28.6 % 16

Calle 23.2 % 13

Supermercado 10.7 % 6

Metro 7.1 % 4

Bar 7.1 % 4

Restaurante 5.4 % 3

Tiendas de regalos 5.4 % 3

Otras tiendas 5.4 % 3

Otros lugares 5.4 % 3

Bus 1.8 % 1

Variable Categoría %  n

Tipo E.C.
Interior 71.4 % 40

Exterior 28.6 % 16

Método de hurto

Sorpresa 44.6 % 25

Engaño 28.6 % 16

Súbito 26.8 % 15

Interacción  
delincuente/víctima

Ausente 85.7 % 48

Presente 14.3 % 8

Uso de material
Ausente 57.1 % 32

Presente 42.9 % 24

Tipo de material

Nada 57.1 % 32

Ropa 19.6 % 11

Bolsa 16.1 % 9

Herramienta 5.4 % 3

Mapa 1.8 % 1

Sexo de la víctima
Hombre 50.0 % 28

Mujer 50.0 % 28

Edad de la víctima

18 - 33 años 42.9 % 24

34 - 49 años 32.1 % 18

50 - >65 años 25.0 % 14

Origen de la víctima
Nacional 55.4 % 31

Extranjera 44.6 % 25

Nota: N= 56.

Características de los delincuentes 
Con respecto al sexo, los sujetos de la muestra eran ma-
yoritariamente hombres (80.3 %), principalmente con 
edades entre 26 y 44 años (56.3 %), seguidos de los de 
18 a 25 (28.2 %) y, en menor caso, de 45 a 65 (15.5 %). 
En la mayoría de casos se trataba de extranjeros (88.7 %), 
particularmente de nacionalidades africanas (29.6 %), 
de Europa oriental (23.9 %) y americanas (21.1 %). Más 
delincuentes tenían el domicilio en Barcelona (60.3 %), 
y en muchos casos destacaba la presencia de antece-
dentes (78.9 %). En cuanto al total de antecedentes de 
sus carreras criminales, más de la mitad de los delin-
cuentes tuvieron entre 1 y 25 reportes (64.8 %), otros 
ningún reporte (21.2 %), y unos pocos entre 26 y 50 
(7 %) o más de 50 (7 %). Casi la mitad de los sujetos de 
la muestra tenía 5 antecedentes como últimos 5 delitos 
registrados (46.5 %), luego entre 1 y 4 (32.4 %) y, en 
menor medida, ninguno (21.1 %). Dichos delitos eran: 
delito leve de hurto, si bien ausente en los últimos 5 



48

Cristina Roca Mercadé, Ariadna Trespaderne Dedeu, 2021, Revista Logos Ciencia & Tecnología. 13(2): 39-55

antecedentes de la gran mayoría de sujetos de la mues-
tra (80.3 %); hurto, sobresaliendo la presencia de este 
en más de la mitad de sujetos de la muestra (50.7 %); 
robo, que aunque no fue cometido por más de la mitad 
de los delincuentes (62 %), una parte considerable sí lo 
cometió (38 %); delitos de drogas, mayoritariamente au-
sentes (94.4 %); delitos violentos, ausentes en la mayo-
ría de casos (84.5 %); y otros delitos aparecen ausentes 
en más de la mitad de sujetos de la muestra (56.3 %), 
pero la parte restante sí los ha cometido (43.7 %). Se 
destaca que una mayoría de delincuentes exhibe versa-
tilidad criminal (63.4 %). Y, finalmente, se halla que más 
delincuentes han escogido cometer el delito de manera 
individual (59.2 %) que de modo grupal (40.8 %).

Comparativa en función del tipo de hurto: comercial  
o personal
En relación al sexo del delincuente y al tipo de hurto, 
no se halla relación significativa (X2 = 1.338; p = 0.247). 
Aun así, los delincuentes comerciales han sido mayori-
tariamente hombres (86.7 %) en vez de mujeres (13.3 %); 
asimismo, en los hurtos personales se ha hallado un por-
centaje más alto de hombres (75.6 %), aunque se encuen-
tra más mujeres que en los anteriores (24.4 %).

Respecto a la edad, en los hurtos comerciales más de la 
mitad de los sujetos la muestra tiene entre 26 y 44 años 
(53.3 %), seguidos de entre 18 hasta 25 (23.3 %) y de en-
tre 45 y 65 (23.3 %). De manera parecida, en los hurtos 
personales se encuentra el rango mayoritario entre 26 y 
44 (58.5 %), seguido de entre 18 y 25 (31.7 %) y, menos 
aún que el grupo comercial, entre 45 y 65 (9.8 %). No se 
halla aquí relación significativa (X2 =  2.576; p = 0.276).

En cuanto al origen, en los delitos comerciales general-
mente se trataba de extranjeros (76.7 %) frente a españo-
les (23.3 %), y en los hurtos personales, casi la totalidad 
eran extranjeros (97.6 %). En consecuencia, se halla re-
lación significativa entre el origen del delincuente y el 
tipo de hurto (C.C. = 5.619; p = 0.017; V =  0.319), con un 
tamaño del efecto moderado.

Respecto a la nacionalidad no se halla relación signifi-
cativa (X2 = 9.145; p = 0.058). Se encontró que de los 
delincuentes comerciales eran en su mayoría de nacio-
nalidades africanas (23.3 %), españoles (23.3 %) o de Eu-
ropa oriental (23.3 %), seguidos de otras nacionalidades 
(16.7 %) y de las americanas (13.3 %). Sin embargo en los 
hurtos personales se destacan las nacionalidades africa-
nas (34.1 %), americanas (26.8 %) y de Europa oriental 

(24.4 %), siendo en menor medida de otras nacionalida-
des (12.2 %) y españoles (2.4 %).

En relación al domicilio del delincuente, no se halla re-
lación significativa (X2 = 0.760; p = 0.383). Sin embargo, 
más de la mitad de quienes cometieron hurtos comercia-
les tenían el domicilio en Barcelona (66.7 %). Igualmente 
sucede con los que cometen hurtos personales, más do-
miciliados en Barcelona (56.1 %), pero sin mucha dife-
rencia con los de fuera (43.9 %). 

Sobre los antecedentes, no existe relación significativa 
con respecto al tipo de hurto (X2 = 0.152; p = 0.697). No 
obstante, la mayoría de quienes cometieron los hurtos co-
merciales tenían antecedentes (76.7 %), al igual que en 
los personales, con mayor presencia aun (80.5 %).

Tampoco existe relación significativa con la cantidad 
de antecedentes en los delitos nombrados más arriba 
(X2 = 0.212; p = 0.952). Se extrajo que, en proporciones 
muy similares, delincuentes comerciales (46.7 %) y per-
sonales (46.3 %) tenían 5 o más antecedentes, en menor 
medida entre 1 y 4 (30 % - 34.4 %) y, menos aún, ningún 
antecedente (23.3 % - 19.5 %).

Del mismo modo, no se halla relación significativa con 
el total de antecedentes (F = 5.093; p = 0.872). La mayo-
ría de delincuentes comerciales tenían reportes de entre 
1 y 25 delitos (73.3 %), en menor medida no tenían re-
portes (23.3 %), luego estaban lo que contaban entre 26 
y 50 reportes (3.3 %) y no se encontraron delincuentes 
que constaran con más de 50. De manera similar,  pero 
con ciertas diferencias, quienes cometieron hurtos per-
sonales mayoritariamente contaban entre 1 y 25 reportes 
(58.5 %), luego estaban los que no contaban con ningu-
no (19.5 %), y en menor medida los que tenían más de 
50 (12.2 %) y entre 26 y 50 delitos (9.8 %).

Asimismo, no se halló relación significativa con la versa-
tilidad criminal (X2 = 0.000; p = 0.994), dado que, casi de 
manera equitativa, más de la mitad de sujetos de la mues-
tra, tanto de delincuentes comerciales (63.3 %) como de 
personales (63.4 %), presentan versatilidad.

Conforme a la ausencia o presencia del delito de hurto 
leve, no existe relación con el tipo de hurto (X2 = 0.429; 
p = 0.513). La mayoría de quienes cometieron hurtos co-
merciales no han tenido antecedentes de hurtos leves 
(76.7 %), y del mismo modo los personales, superando 
ese porcentaje (82.9 %).
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En cuanto al hurto, una mayoría de los delincuentes 
comerciales no han tenido antecedentes de este delito 
(70 %). En cambio, en los personales se destacó la pre-
sencia de estos (64.9 %) frente a la ausencia (34.1 %). Se 
halla de este modo una relación significativa con tamaño 
del efecto moderado (X2 = 8.910; p = 0.003; V = 0.354).

En referencia al delito de robo, no se halla relación sig-
nificativa (X2 = 0.041; p = 0.840). Más de la mitad de los 
delincuentes comerciales (63.3 %) y personales (61 %) no 
han presentado este delito en antecedentes, aunque una 
parte considerable sí lo ha hecho (36.7 % - 39 %).

Tampoco existe relación significativa con la comisión o 
no de delitos de drogas (C.C. = 0.039; p = 0.843). En este 
sentido, casi en su totalidad, tanto los delincuentes co-
merciales (96.7 %) como los personales (92.7 %) no pre-
sentaron delitos de drogas en sus antecedentes, frente a 
los que sí (3.3 % - 7.3 %), con mayor frecuencia entre los 
delincuentes personales.

En lo que respecta a los delitos violentos tampoco se 
ha hallado relación significativa (X2 = 0.185; p = 0.667). 
Mayoritariamente, tanto los delincuentes comerciales 
(86.7 %) como los personales (82.9 %) no presentan de-
litos violentos en sus antecedentes; entre los que sí,  los 
personales (17.1 %) tienen un porcentaje mayor que  
los comerciales (13.3 %).

Y en relación a otros delitos, tampoco se encuentra re-
lación significativa (X2 = 0.283; p = 0.545). Más de la mi-
tad de los delincuentes comerciales (60 %) y personales 
(53.7 %) no han presentado otros delitos en sus antece-
dentes, aunque no se diferencian demasiado con quienes 
tienen presencia de estos en la muestra (40 % - 46.3 %).

Por último, acerca de la comisión del delito, los ladrones 
comerciales optaron más por hurtar de manera individual 
(83.3 %), a diferencia de los personales, quienes se incli-
naron más por hurtar de manera grupal (58.5 %). Se halla 
aquí una relación significativa con tamaño del efecto mo-
derado (X2 = 12.570; p = 0.000; V =  0.421).

 Discusión

Según la presente investigación, centrada en analizar 
el perfil de los delincuentes que cometen delitos leves 
de hurto en Barcelona, se encuentra que la mayoría son 
hombres (80.3 %), coincidiendo con investigaciones an-
teriores sobre los perfiles de hurtos y robos (Brookman et 

al., 2007; Fox & Farrington, 2012; 2016; Killmier et al., 
2019; Santtila et al., 2004; Tompson & Bowers, 2015). La 
mayoría de los individuos se halla entre los 26 y 44 años 
(56.3 %), siendo un poco más mayores que en otros estu-
dios (Fox & Farrington, 2012; 2016; Santtila et al., 2004). 
Sin embargo, siguen apareciendo destacadamente los jó-
venes, entre 18 y 25 años, y los adultos jóvenes, entre 
26 y 44 años. Vinculado a la teoría de que los delitos 
disminuyen con la edad (Egan & Taylor, 2010; Sampson & 
Laub, 2003), estos últimos convergen con la cantidad de 
antecedentes de la muestra más joven, caracterizándose 
por tener entre 1 y 4 antecedentes; en cambio, los delin-
cuentes más mayores, entre 45 y 65 años, no poseen an-
tecedentes. La presente investigación también concurre 
con otras precedentes en que el hurto se comete más en 
solitario (Bernasco, 2006; Fox, 2015; Santtila et al., 2004), 
si bien los más jóvenes delinquen sobre todo conjunta-
mente (Killmier et al., 2019). En la muestra del estudio se 
encuentra que los jóvenes hurtan tanto individual como 
grupalmente, y en cambio, los mayores ejecutan el hurto 
principalmente en solitario. Se caracterizan, también, por 
ser la gran mayoría extranjeros de nacionalidades africa-
nas o de Europa oriental, reflejando así la población de la 
zona estudiada (Fox, 2015; Fox & Farrington, 2012). Ade-
más, es muy alto el porcentaje que tienen su domicilio en 
la misma ciudad donde delinquen.

Casi todos tienen antecedentes, principalmente entre 1 y 
25 en sus carreras criminales, considerándose delincuen-
tes crónicos según Fox & Farrington (2016). Cometieron 
delito de hurto en sus últimos cinco antecedentes, pero 
sin que fuera delito leve de hurto antes del presente deli-
to estudiado, lo cual difiere de otras investigaciones que 
reportar varias veces la comisión del mismo delito (Bu-
rrell et al., 2012; Santtila et al., 2004). No se consideran 
por esto delincuentes especializados, dado que no llevan 
a cabo repetidamente el delito en un mismo periodo de 
tiempo, sino que son combinados con otros (Francis et 
al., 2010), presentando delitos de hurto, de robo, violen-
tos, de drogas y otros delitos. Esto coincide con lo seña-
lado por otros investigadores acerca de que la mayoría de 
ladrones están involucrados en otros delitos (Fox, 2015; 
Fox & Farrington, 2014; Vaughn et al., 2008) y en este 
estudio la muestra destaca por su versatilidad criminal, 
ya que más de la mitad de los sujetos cometieron dis-
tintos delitos en los últimos cinco años, en coincidencia 
con las conclusiones de varios investigadores (Francis  et 
al., 2010; Fox, 2015; Fox & Farrington, 2014; Vaughn  
et al., 2008). Los antecedentes delictivos más representa-
tivos son del ámbito socioeconómico: el delito de hurto, 
según el Código Penal (2015), se caracteriza de manera 
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similar al de hurto leve, siendo la diferencia el aumento 
del va lor de los objetos sustraídos. Generalmente, el de-
lito de hurto es el más común entre el comportamiento 
antiso cial (Piquero et al., 2003), por lo que también se 
podría valorar una reiteración delincuencial en el mismo 
ámbito (Long et al., 2018). 

De manera más concreta, en función del tipo de hurto se 
hallaron semejanzas y diferencias, según si el delincuente 
cometió delitos contra el comercio o contra las personas. 
En cuanto la edad, hay en el rango entre 45 y 65 años más 
delincuentes comerciales que personales, de lo que se 
concluye que los delincuentes personales son más jóve-
nes, lo que se asocia con el elevado riesgo que se asume 
al cometer el delito contra una persona, frecuentemente 
en entorno exterior (Deakin et al., 2007). Se corrobora así, 
junto con la investigación de Wright et al. (2005), que el 
hurto personal se comete más en escenarios de exterior. 
Cabe considerar, además, que Tompson & Bowers (2015) 
ubicaban a los ladrones jóvenes en la calle, coincidiendo 
con el presente estudio, donde casi la mitad de delincuen-
tes actúan en la calle y otros lugares externos. De esta ma-
nera, se asume que sus ofensas son de manera impulsiva 
y oportunista (Deakin et al., 2007; Tompson & Bowers, 
2015). Por ello, se considera también que los delincuentes 
extranjeros, sobresalientemente de nacionalidades africa-
nas y americanas, asumen más riesgos, dado que cometen 
más hurtos personales que comerciales. Se destaca la pre-
ferencia de los nacionales hacia el hurto leve comercial y, 
por ende, a cometer delitos en escenarios interiores, sin 
asumir tantos riesgos, por ser una ubicación menos visible 
ante posibles testigos (Deakin et al., 2007).

En relación con los últimos delitos cometidos registrados 
en los antecedentes penales, la mayoría de los delin-
cuentes comerciales no presentan delitos leves de hurto, 
hurto, robo, drogas, delitos violentos u otros, pero si más 
hurtos leves que los personales. De este modo, se relacio-
na a los delincuentes comerciales con una tendencia a la 
especialización criminal (Long et al., 2018). Tal y como 
establecen Caputo & King (2015), existen delincuentes 
profesionales o de altos niveles de planificación que ro-
ban a comercios mediante el uso de material para la co-
misión del hurto (Lee et al., 2018; Santtila et al., 2004; 
Smith, 2013). Esto es coincidente con los resultados de 
la presente investigación, ya que más de la mitad de la 
muestra de ladrones comerciales han usado material para 
cometer el delito, utilizando mayoritariamente bolsas y 
ropa como material para hurtar (Lee et al., 2018; Smith, 
2013). Tambien se habia corregido:

Por contra, en los delincuentes personales se destaca la 
presencia del resto de delitos, especialmen te el delito 
leve de hurto. Más de la mitad de la muestra lo tiene en 
sus antecedentes, y no usan material para la comisión. 
De esto se concluye que los delincuentes co merciales 
son más profesionales (Smith, 2013) que los personales, 
quienes son más espontáneos y oportunistas (Bernasco, 
Ruiter & Block, 2016; Brookman, et al. 2007; Cornish & 
Clarke, 2003). 

Con relación al método de hurto, los comerciales se ca-
racterizan mayoritariamente por ocultar los bienes sustraí-
dos (Lee et al., 2018; Smith, 2013). Esto coincide con los 
resultados de la muestra, en los que más de la mitad de 
los delincuentes se valen de la sorpresa y esperan un mo-
mento vulnerable de la víctima. Por el contrario, los per-
sonales se particularizan por hacer uso de distracciones 
para garantizar el delito, pasar desapercibidos (Andersson, 
2014; Johnson et al. 2010; Tamami, 2015) o interactuar 
en ocasiones con la víctima (Deakin et al., 2007; Fran-
cis et al., 2010; Johnson et al., 2010). De igual forma, se 
encuentra que para la mitad de la muestra,  el método del 
engaño es el más utilizado para cometer   el hurto leve y, 
aunque supera la falta de interacción entre el delincuente 
y la víctima, en los hurtos personales hay más interacción 
que en los comerciales. Además, el delito se ejecuta pre-
ferentemente de forma grupal frente a la individualidad de 
los hurtos en comercios. En este caso, se puede considerar 
que tanto los ladrones comerciales como los personales 
planifican el método de hurto (Fox & Farrington, 2012); 
sin embargo, se halla más preparación en los persona-
les que actúan de manera grupal, dada la organización 
que requiere hurtar conjuntamente (Alarid et al., 2009; 
Goodwill et al., 2012; Killmier et al., 2019). Adicional-
mente,  estos asumen más riesgos de ser detenidos, debido 
a su estratagema grupal y a una mayor interacción con la 
víctima (Alarid et al., 2009).

Además, se puede puntualizar que los objetos sustraídos 
en los delitos leves de hurto personales están condiciona-
dos por el azar y la situación (Burrell et al., 2012), dado 
que los objetos más hurtados son bultos, sin saber qué 
portan dentro. Así, se considera al hurto leve personal un 
tipo de delito oportunista (Burrell et al., 2012; Wright et 
al., 2005), espontáneo y menos planificado (Alarid et al., 
2009; Cornish & Clarke, 2003; Goodwill et al., 2012). No 
es este el caso del hurto comercial, donde hay que acce-
der a un establecimiento, escoger los objetos a hurtar, etc. 
(Burrell et al., 2012; Goodwill et al., 2012; Wright et al., 
2005). En esta investigación, los bienes que se reportan 
como más hurtados han sido productos y ropa.
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Referente a la victimología, mayoritariamente los hom-
bres predominan como víctimas de hurto (Burrell et al., 
2012), aunque en la presente investigación las víctimas 
son de igual forma tanto hombres como mujeres. En los 
hurtos comerciales existe una tendencia a cometer el 
delito hacia las mujeres, a diferencia de los persona-
les,  que afecta más a los hombres. Esta tendencia con-
firma que las mujeres suelen ser las más perjudicadas 
en los hurtos cometidos en tiendas, considerándose que 
esto se relaciona con el aumento de demanda de clien-
tela según el lugar (Johnson et al., 2010; Sidebottom & 
Bowers, 2009; Smith et al., 2006). También existe una 
tendencia de hurtar a personas jóvenes (Alarid et al., 
2009; Deakin et al., 2007), lo cual coincide con los re-
sultados, en los que se halló que las víctimas más hur-
tadas son de entre 18 a 33 años, al igual que los turistas 
(Boakye, 2010; Haberman & Ratcliffe, 2015; Harper, 
2006; István & Zimányi, 2011; Mawby et al., 2000), 
siendo casi iguales los hurtos cometidos a nacionales 
que a extranjeros. 

Finalmente, teniendo como referencia la clasificación de 
Fox & Farrington (2012) sobre el estilo ofensivo —opor-
tunista, organizado, desorganizado o interpersonal—, se 
consideraron los dos primeros estilos, dado que los res-
tantes no son concordes con las características del hurto 
leve. Así, estos delincuentes no suelen dejar el material 
para hurtar en la escena del crimen y no se presenta vio-
lencia hacia la víctima, lo que calificaría como delito de 
robo con fuerza. Con todo lo expuesto, se concluye que 
los delincuentes comerciales son más planificados, dado 
que asumen menos riesgos, siendo predominantes en 
la muestra, cometen los hurtos en escenarios interiores, 
usan material para la comisión del delito, hurtan en un 
establecimiento, seleccionando los objetos para sustraer, 
aplican la sorpresa y actúan de manera individual. Por el 
contrario, los delincuentes personales son más oportunis-
tas, asumen más riesgos, son jóvenes, cometen los hurtos 
en escenarios exteriores sin usar material y sustraen los 
objetos de las víctimas al azar. Asimismo, se señala un 
mayor riesgo pero también más organización en aquellos 
delincuentes que actúan en grupo, se coordinan para lle-
var a cabo el engaño y que, a veces, interactúan con la 
víctima para cometer el delito.

 Conclusiones

Este estudio evidencia que se necesitan aplicar más pro-
gramas de prevención para tratar este delito y promocio-
nar la seguridad en Barcelona, tanto hacia los mismos 

habitantes de la ciudad como hacia los turistas, dado que 
se encuentra que ambos son vulnerables ante el hurto 
leve. Específicamente, los perfiles aportan más efectivi-
dad en las investigaciones policiales sobre estos delitos, 
aumentando el número de herramientas y mejorando las 
tasas de reducción delincuencial (Fox, 2015; Fox & Farr-
ington, 2012; 2016; Guillaume et al., 2012; Killmie et al., 
2019; Santtila et al., 2004).

En conjunto y según los resultados de esta investigación, 
es conveniente indagar más acerca de las características 
y el comportamiento delictivo del ladrón, tanto comercial 
como personal. Esto es importante para poder intervenir 
directamente mediante estrategias policiales de preven-
ción adaptadas a cada tipo de hurto leve, facilitando la 
predicción de las características probables del delincuen-
te. Es decir, sirve como un sistema de apoyo a la decisión 
policial (para priorizar actuaciones sospechosas), permi-
tiendo codificar la información de la escena del crimen 
de manera más fiable y usar toda esta información para 
tomar decisiones más efectivas en las investigaciones. En 
definitiva, es provechoso inclusive para identificar delin-
cuentes que aún puedan estar en posesión de la propie-
dad robada (Bennell & Canter, 2002; Burrell et al., 2012; 
Fox & Farrington, 2014; 2016; Killmier et al., 2019; Sant-
tila et al., 2004; Sharp & Coupe, 2019).

Respecto a las limitaciones del estudio, en primer lugar, 
el tamaño de la muestra no es representativo de la po-
blación general, lo que impide la generalización de los 
resultados, considerando también aquellos delincuentes 
que no han sido capturados, y proporciona solo un va-
lor orientativo. Por esa razón, se ha intentado solventar 
la dispersión de los grupos mediante recategorizaciones, 
procurando alcanzar la máxima homogeneidad. Tam-
bién, el hecho de contar con una muestra pequeña ha 
impedido llevar a cabo más análisis para, por ejemplo, 
establecer una relación con el comportamiento delictivo 
de una manera más específica y en función de la comi-
sión del delito, distinguiendo entre los delincuentes que 
actúan de manera individual o grupal. 

En segundo lugar, el proceso de creación de un atesta-
do  policial (transcripción llevada a cabo por un agente de 
policía, siendo el declarante otro agente y dependiendo, 
algunas veces, de la testificación basada en las víctimas), 
junto al traslado de la información de las diligencias a un 
documento Excel para realizar la base de datos, podría 
haber afectado la validez de estos y causado pérdida de 
información durante el proceso.
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Por último se tiene la falta de referencias y contrastes con 
otras investigaciones, a causa de la carencia de estudios 
previos dedicados exclusivamente al delito leve de hurto 
y, más concretamente, a los cometidos en España, Cata-
luña y/o Barcelona.

Por todo ello, sería interesante para futuros trabajos au-
mentar la muestra y ampliar la información sobre los 
delincuentes, realizando distintos análisis sobre sus ca-
racterísticas y su comportamiento criminal. Adentrarse 
en sus historias criminales y añadir el análisis geográfi-
co (Bernasco et al., 2016; Burrell et al., 2012; Deakin et 
al., 2007; Fox & Farrington, 2016; Santtila et al., 2004) 
llevaría a tener un perfil más completo de delincuentes 
que cometen delitos leves de hurtos en Barcelona, consi-
derando características demográficas, de personalidad y 
de comportamiento criminal. De esta manera, podría lo-
grarse una herramienta más íntegra para facilitar la iden-
tificación a los agentes de policía, a la hora de recoger la 
denuncia por parte de las víctimas o testigos del delito.
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